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Andalucía se encuentrapresentede forma permanenteen las
relacioneshistóricashispano-británicasa lo largo de los últimos
cinco siglos.

El Instituto de EstudiosGaditanos,dependientede la Exce-
lentísimaDiputación Provincial de Cádiz, así como la Caja de
Ahorros de aquellaciudad,hancontribuidodurantela última dé-
cada a dar a conoceruna parte del valiosísimo material existente
en numerosasbibliotecasandaluzasy que quizá no ha sido aún
utilizado suficientemente,o al menosen la medidaqueel interés
de dicho material merece,por los investigadoresque se ocupan
del estudiode nuestrasrelacionesconel Reino Unido y sus súb-
ditos a lo largo de la historia.

Recogedon Jesús de las Cuevas,en suobra Cádiz y tos viaje-
ros románticos,editado en el año 1974 por la Caja de Ahorros
de Cádiz, la anécdotano demasiadoconocidade lord Byron, se-
gún la cual, colándosepor las buenas en el domicilio de la fami-
ha Retortillo en la calle Isabel la Católica,número 12, de la ciu-
dad gaditana—calleen la que, por ciedo, nacieronCarlos Fer-
nándezShaw y JoséMaría Pemán—se dirigió a la dueñade la
casay, cruzandolos brazosle dijo: «Señora,soy Lord Byron».
Pareceser que la señorade Retortillo lo puso de patitas en la
calle porque en su casa«no entrabanadie sin ser presentado».
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No ha de - producirnosdemasiadaextrañezaestareacción-si - tene-
mos en cuentaquese atribuyea Su Majestadla ReinaIsabel II
de Españael haberdicho en 1862 que «en Cádiz, las señoraspa-
recenreinas,y las criadasseñoras».

- Por suparte,Lord Byron, que hacejusticia a la bellezade la
mujergaditana—,—«Dulce Cádiz lleno de las mujeresmás bellas
de España,cuya sola presenciaagita el corazón»—sintió el em-
brujo de Andalucíay -nos dice en su Don Juan, en el Canto 1-8,
al hablarnosdel protagonistade su obra:

f,z Sevillewas ite born, a pleasantcity,
Famousfor oranges and women.He

Wito hasnot seenit will be much to pity:
So saystite proverb,and 1 quite agree.

Of alí tite Spanisit towns is none more pretty:
Cadiz perhaps,but titat you soonmaysea.

Don Juan’sparents lived besidetite river
A noblestream,and called tite Guadalquivir.

De espéciál interés resultán las cartas familiares escritas a su
padrepor Disraeli desde Andalucía en 1830. No olvideffios que
era descendientede judíos expulsadosde España. -

Don Jesúsde las Cuevasnos reéuetdatambiénen su obra an-
tes mencionadala impresión que Cádiz le produjo pocadespués
de haberdesembarcadoen Gibraltar. La ciudad le pareció «bri-
llante, másallá de toda expresión.La bella Florenciaes cosasu-
cia y triste comparadacon Cádiz. Las blancascasasy las verdes
celosíasdeslumbranal sol».

Andalucía que,entre otros personajescélebres,hechizó tam-
bién a Washington Irving, Teófilo Gautier, PrósperoMerimeé - y
Alejandro Dumas —recordemosque este último viño a España
a las - -bodasde Isabel II con Franciscode - Asís y permanecióen-
tre nosotrosen eseViaje durantecincuentadías—poseeen sus
bibliotecas tesoros de valor inapreciablepara los investigadores
interesadosen temas filológicos. Uno de estosinvestigadores,el
doctor don Antonio OrozcoAcuaviva,obtuvo en 1977 el permisé
de don Antonio Osborney Vázquezparautilizar suarchivofami-
liar y publicar los escritosde su ilustre descendientedoñaFran-
ciscaJavieraRuiz de Larrea y Aherán, señorade Béhí de Faber,
la románticagaditana,madre de FernánCaballero;conocidaco-
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mo FrasquitaLarreay consideradapor el doctor don Antonio
OrozcoAcuaviva como la primerarománticaespañolaen una mo-
nografíapublicadaen el mencionadoañocon un prólogo de don
JoséMaría Pemán.

Esta dama, viajera infatigable que vivió en Chiclana, en el
año 1810, las angustiasde la ocupaciónde la poblaciónpor parte
de las tropasnapoleónicasqueasediabanla ciudadde Cádiz, des-
cribeminuciosamenteen suscartas,muchasde ellasenviadasdes-
de Inglaterra, poblacionesy lugarescuyo estadoactual conside-
ró seríadel máximo interéscompararlocon el descritopor doña
Frasquitaa la luz de la impresiónproducida en el viajero que
los visita por primera vez ahoraal cabode másde siglo y medio
del viaje por la damagaditana.

Tomemosal azaruna de sus cartas,por ejemplo, la enviada
a su familia desdePhymouthel díaprimero de julio de 1812, en
la que leemos lo siguiente:

Ayer fui con la señoraPellicera ver unafamosahaciendallamadaMont
Edgecornbe,pertenecientea Lord Edgecombe,y que los de Plymouth dicen
el sitio máshermosode Inglaterra.Dista de aquí unastresmillas A medio
caminopasamospor un pueblo llamadoStonehouse,y nos embarcamosen
el arsenalde Plymouth parapasara la hacienda.Plymouth Doch,el arsenal,
mc pareciómejor quePlymouth,a lo menossu calle principal es másancha
y tienemejorescasasqueningunadelas queyo he visto aquí.El arsenaly
su dependenciason cosasprohibidaspara ¡os extranjeros,y aun para los
naturales,si no traen particular permiso, y asínos contentamoscon mirar
por fuera la mayor de lasobras inglesas.

El tiempo no nos favorecía.Y0 ignorabaquedebíamoscruzarun brazo
de mar parallegar a estahacienda.Y cuandome vi enestebotecillo sin ti-
món,con un solo hombreal remo,entreel alborotode lasolas azotadasde
un viento recio,y ennegrecidaspor el reflejo deun cielo opaco,asidade las
manos de mis queridasniñas, temblabacomo si fueseel día de nuestra
sepultura.Por fin, despuésde seiso siete minutos de estaangustia,desem-
barcamosala entradadel Parque,entradamagníficaqueinstantáneamente
nos recompensóel mal ratoqueveníamosde pasar.Desdeel porter’s lodge
<la habitación del portero) subepor gradosel terreno cubierto de yerbas
cuyobrillante verdor resaltaentrelo oscurodel follaje decuatrohilerasde
árbolesmajestuosos,hastallegar a la casaque se presentade fachada,en
la cumbrede estacolina,sirviéndole de doselun bosquede árbolesde toda
cspecie.Estacasa,admirableporsu bien conservadaantiguedad,estáfran-
queadapor cuatro torres góticas,que hacenun bello efecto en la perspec-
tiva, aunquede cercasus ventanasangostasy largas,su portal enanoen
proporción al edificio, ofrecen ideas de mezquindad,que chocanal buen
gusto,y la inmovilidad de estaobra de siglos, en contrastecon la incesante
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renovaciónde la naturaleza,inspira un sentimientode tristeza, algo seme-
jante al honor de la muerte.

Yo quisiera ver estosedificios de viejos días, acompañadosde árboles
contemporáneossuyos,de yedrasque no han sabidodesampararlesy de
yerbaqueno sirva de pastoal ganado.Entonces,en estesueloinútil y aban-
donado,seconservaríala memoria de susautiguosdueños,y acasoalguna
vez creerla la imaginaciónver sus sombras- vagar tranquilasen el silencio
de esta soledad. -

Paseamospor los grounds o parque, antes de entrar en los jardines.
Paraver éstoses menesterun permisoparticular (el que se había procu-
rado la señoraPellicer y traía consigoel caballero que la acompañaba).
Cuánto más bello, cuánto más grandiosome parecióel parqueque estos

famososjardines! ~Ouémezcla tan magníficade bosques,columnas y ex-
tremos puntos de vista! Sobreuna altura al extremo del parque,cuyo te-
rrenohace declive, derramandosu afelpadoverdehastael mar, se descu-
bre el vasto océano,cubierto de embarcaciones,formándosea la derecha
unapequeñabahía,que la tierra del Devonshire y la de Cornwall cercan
a manerade media luna, por cuyo centro sueltaun riachuelo que señala
los confines de las dosprovincias.A la izquierda se presentaPlymouth con
ventaja, rodeadode sus aguas,de sus navíos,sus campos y sus árboles.
Son admirables los varios aspectosde la perspectivaen los diferentes
puntos quese le han dedicadoen estebello sitio. No lo son menossu ar-
boleda, entre las que brincan en libertad manadasde venadoscuya sor-
presaal vemos profanarsus pacíficos asilos era en extremo graciosa.Se
parabantodoscomo movidos por un mismo impulso, nos miraban atenta-
mentey luegocorrían llenos de gracia y ligereza.

Qué tristes y pálidos, qué muertosme parecieronlos naranjosque de-
coran el primer parterre de los jardines.Qué marchitos los pobresmirlos
y los descoloridosgeranios,que con tanta lozanía cubre los vallados de
áloesen mi patria. Me alejé con disgusto de estasespeciesde momias,y
del chorrito de agua que también les correspondía.El gran espantodel
jardinero que, vanode su cienciabotánica,me estabacansandola pacien-
cia con los pompososnombreslatinos que dabaa las plantasy florecillas
que crecen silvestresen las incultas campiñasde Andalucía. Por fin sa-
limos de- estepanteón,dondetampoco faltan urnas e inscripciones,para
entraren un bosquecillooscuroque lIaban tite Wildernefr.Aquí se hallaban
varios fragmentosde piedra traídos por el padredel presente- lord Edge-
combe,de Egipto y de Roma,dispuestosde maneraque representasenun
cementerioen minas. Como no pude esforzar mi imaginacióna- que me
persuadieseque estos trozos de monumentos antiguos,guarnecidosde
yedras,sostenidospor troncos secosy medio cubiertosde céspedque les
pesaligeramente,compusiesenlos restosdeunoshuesosde Héroes,hubiera
preferido examinarlosen un salón abrigado,sin la sensacióndesagradable
que causala humedaddel terreno cuandouno estáparado.No obstante,
el silencio y la sombrade este retiro convidan a meditar e inspiran un
sentimiento de suavemelancolíaque siemprees provechoso.

A la salidade esteretrato topamoscon otra ruina, pero éstaes intere-
£ante Es unatone del tiempo de la reina Isabel;sobrecuyas paredesha



Presenciaandaluzaen las relacioneshistóricaS... 151

trepado la yerbaa su placer. El lord ha creído hacergran cosarestable-
ciendo su vieja fortificación a la moderna,y ha puestouna docenade ca-
ñonesal borde del agua,quehace su estrépitocorrespondienteen celebra-
ción del cumpleañosdel rey. En la orilla opuestase ve otra torre que
pertenecíaa un castillo de Cronwell. Del lado de acá del aguadescubri-
mos un edificio gótico en minas, y le estábamosya componiendosu ade-
cuada leyenda, cuandoel charlantín del jardinero nos dijo que el viejo
lord la había hechoconstruir para hermosearel paisaje. Entoncesmás
gustomedio mirar la preciosaislita queya habíaadmiradodesdela ciuda-
dela de Plymouth. El aguaque la cercabaestabaturbia e inquieta, pero
ella no habíaperdido su verdory parecíasonreírcon la espumaque atur-
didamenteblanqueabasus márgenes.

A todo esto las nubesse amontanaban,el viento crecía,el día camina-
ba a su fin, y la ideadel botecillo no meabandonaba.A la vueltacruzamos
el mar en el Ferry boat o bote de pasaje,que por sergrandeme causaba
menortemor, pero no dejé de tenerlocuando izaron dos iloderosasvelas,
que en mi conciencianáuticabastaríanpara llevar un navío entero y ver-
dadero.Llegamos,no obstante,con toda felicidad al muelle,en dondenos
metimosen el cochequea pesarde su predilecciónen su favor, nunca me
ha parecido más digno de mi aprecio como cuandoasí me guarecíadel
frío, del miedo y del cansancio.

Las sensacionesqueunavisita en Plymouthrealizadahoy en
día a estoslugaresquedoñaFrasquitaconoció,así como su con-
frontación con las producidasen ella en aquellascircunstancias
no carecerían,sin duda, de la fascinaciónproducidapor un inte-
rés inusitado.

Por otra parte, don Eduardo GenerCuadrado,en la presen-
tación de su libro Diario de viaje de un comerciante gaditano
(1829), editado por el Instituto de Estudios Gaditanos,dependien-
te de la DiputaciónProvincial de Cádiz, nosda cuentade un in-
teresantisimohallazgo de excepcionalimportancia filológico:

En un farragosomontón de variados libros, donadosa mi biblioteca
por un viejo amigo,vino a mis manosun cuadernocuyo formato desprecié
a primera vista.

En una segundarevisión, despertómi interés el título escrito sobre
la tapa,y al echarleunaojeadaal texto, tanto me cautivó algunode sus
relatos que abandonéla seleccióndel resto de los libros para recrearme
en su lectura.

El no interpretar ciertas palabrasy nombrespropios me impulsó a
descubrirlas,y al encontranneademáscon apellidos ilustres o conocidos,
acuciosemi curiosidad de investigación,primero; y después,al deseode
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hacer participe a unos - posibleslectores del encantoe ingenuidadde tal
manuscrito.Y así lo hago,graciasal patrocinio del Instituto de Estudios
Gaditanos. - -

- El- cuadernocontienecuarentay cinco hojas ademásde las guardas,
de 350x 223 mms. , -

- La marcadel papel es «5. Brook». - Han trazadoa lápiz en cadapágina
una-línea para-marginaría. - - - --

y En el- reversode la primera tapa lleva pegadauna etiquetadonde se
lee: -

- BOUGHT OF
GEORGE CARR,

AT HIS
STATIONERY AND ACCOUNT BOOK

- - WAREHOUSE,
N.o 28, WESTMORLAND STREET.

DUBLIN.

La escrituraestá formadapor-cáracterespequeñosy trazadosnervio-
samente•El estilo inglés de sus trazos y volutas se mantienedentro de la
distorsión natural de unaescriturarápida. La seguramentepluma de gan-
so con la que seescribierony trazaronhabría recibido el corte adecuado
paraconseguirunaletra bastantefina; aunque,pesea ello, debido tal vez
a la calidad de la tinta de agallaso a la pocacola del papel o a defecto
caligráfico del eséritor, ge ensuciarony emborroharonalgunasletras y tra-
zos con facilidad.- - -

Naturalmenteque el- tiempo le ha dado a dicha escritura.el caracte-
rístico color pardo. - - - -

Los - mái4genésse encuentrancubiertosde títulos, escritos a lo largo de
la página,- con los que se llama la atención hacia los vecinos párrafos
del texto. -- - - -

El- cuadernopertenecióa -don Manuel Domecq y Víctor, co-
merciantegaditanoqueen -1829 visitó el Reino Unido y nos dejó
en sus cuadernos-notas- de enormeinterés. -

Veamos, por ejemplo, sus impresiones sobre Westminster
4bb~y, Cámarad los Lords, Cámarade los Comunes,experien-
dasde Mr. Chebeí-t(llamadoFire King), Torres de Londresy Mo-
numento:

WestminsterAbbey, iglesia - gótica antiquísima,grande y célebre en el
inundo por-ser- la Catedralen dondese coronany entierranlos Reyesde
Inglaterra. La capilla de Henry VII está minuciosamentelabrada, sobre
todo el techode piedra.En ella estánlos monumentosreales;en el cuerpo
de la iglesia - los grandes hombres- en cualquier sentido; en todo cerca
dé 500, algunos-de bronce y de madera,la mayor parte de mármol, varios
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grandisimos.El curioso puedeentretenersevarias horas en registrarlos.
Me sentéen el antiguo y feo sillón (exactamentecomo los de nuestras
barberías)en donde de varios siglos a estaépocase coronanlos Reyes;
el asientoes la piedra en querecibían la corona los antiguos reyesde Es-
cocia. Hay varios mosaicosy trofeos ganadosen diferentesguerras.Las
columnas están enlazadasunas a otras por los capiteles con barras de
hierro parasostenerperfectoesteantiguo edificio. Las navesson angostas.

- La Cámarade los Lords es un salóncuadrilongo,con las ventanasjunto
al techo, las paredescubiertasde tapicerías,los bancosy tronos forrados
de colorado y el suelo con una mala estera.Muy mezquino el conjunto.
Inmeditamenteestán las varias oficinas, etc.

La Cámarade los Comunes es todavía más mezquina.Pareceuna igle-
siacuadrilonga,oscuray fea; hay gradasbajas y gradasaltas para los di-
putadosque estaráncomo higos en barril. Sería suficientementegrande
para un Ayuntamiento.Admira ver desdequé lugaressegobiernael mun-
do. No causanrespetoni por su grandiosidadni por su antigUedad,que
espoca y en nadavisible. Tambiénse puedecomparara un reñiderode
gallos. Vi por fin al Fire King que, por más que se diga, hacecosasque
los hombresmás sabios de Londres no puedenadivinar a pesar de que
siempreles ofrece cuantaspruebasquierande la realidad de sus experi-
mentos.Comocosassencillísimaspasauna paleta ardiendopor la mano,
pelo, cara, lenguao por dondese le diga. Bebe una cucharadade aceite
hirviendo y de unacacerolade plomo derretido sacaalguno con la mano,
lo poneen la bocay lo arroja hechopasta.El anafre en que se derrite,
hierve, etc., estáen medio de la concurrenciay a nadie quedaduda de no
serbroma.En un hornopone un pedazode carneque a los cinco minutos
saleperfectamenteasada,y entra él mismo en dicho horno cuandoel ter-
mómetro marca más de 600 grados; tiene un par de gallos en la mano,
que al cabode cinco minutos estánasados;él permanecedentro por el
mismo tiempo,cantandoy hablandoa los espectadores.Está vestido como
un fraile. Al salir, el pulso late 300. Uno de los concurrentesrectifíca el
termómetro dentro del horno y convencea todos que es cierta la tem-
peratura.

Vamos a su gran secreto,que ofrece vender por diez mil libras. Su
antídoto o modo de conseguirque ningún veneno le dañe.Tiene prepara-
dos los suyos del más activo y ofrece a cualquiera de los concurrentes
que si quieren le den otro que lleven al intento• Siemprehay algún cu-
rioso y, en mis días,dos médicos sacaroncon grandesprecaucionesde
un tarrito hasta40 gramosde fósforo> del que uno sólo bastapara matar
en el acto.Hicieronpruebasde su realidad,con aguay fuego,y lo pusieron
en una cuchara.Nuestrohombrese hinca de rodillas con lasmanosen la
espalday abre la boca; uno de los médicosle dio el venenoen la cucha-
ra, y el otro un poco de aguapara ayudarlea tragar.Ambos con unalente
examinansus movimientos y registraron las fauces detenidamente,que-
dandoconvencidosde queen efecto habíabebido el veneno. Durantemu-
chosmeses,tresvecesa la semanasepresentaal público y toma toda clase
y cantidadde venenoque se le presentepor cualquiera.El antídoto lo to-
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ma seguramenteantes del veneno; despuésno sc apartade la concurren-
cia; dos minutos bastaríanpara matarle.

Las Torres de Londres son un inmensoy antiguo edificio que ha ser-
vido ya de palacio, ya de prisión de estado,ya de fortaleza.Su recinto es
grandísimo y lo rodeael mayor foso que he visto. Visité vados salones
de armería; en uno están las armas antiguas;en otros, las cogidas a la
Gran Armada; en otro, las de bronce; en otros, las de varios reyes de
Inglaterra,y en otros las modernas,todasperfectamentecolocadas,for-
mando estrellas,etc. En el mayor salón, los estantesde fusiles contienen
trescientosmil, y ademáslos techos con pistolas,sables>etc. La Regalía
de Inglaterra, o sean,las alhajasde la Corona,se ven detrásde una reja.
Consistenen varias coronas,cetros,platos y vasos.Valen tresmillones de
libras esterlinas,aunque no se sabecómo puedencostar tanto dinero.

No quisever las fieras, porqueson pocasy por estarcansadode gastar
shillings, puesaunquees claro que todo en Inglaterra se ve por dineroy
nadasin él, la Torre es exorbitante: 10 shillings sólo yo, por ver la arme-
ría y Regalíaen mediahora. Es claro quehay muchascuriosidades,y nada
igual en el mundo.

Subí al monumentoque se erigió para recuerdo del incendio del año
1666. La escaleraes un caracol con 345 escalones;es oscura. La vista,
buena.Estáruinosa;es una columnade piedra perfecta.

De gran interésresulta igualmentetoda la documentaciónre-
lativa a las minas de Río Tinto en Huelva. De vez en cuandoapa-
recen,inclusoen la prensa,crónicasquehacenalusiónaestetema
y muy especialmentea los sucesosocurridosen las minas en el
año 1888, conocidocomo el «añode los tiros». Sírvanosde ejem-
pío del artículo escrito en Río Tinto por don Antonio Ramos,
CrónicasMarginales del PuebloAndaluz—Seva la mano de obra,
le explican la riqueza,que fue publicado en el diario Ya, de Ma-
drid, el 21 de agostode 1979. Uno de los párrafosde esteartícu-
lo dice así:

En la historia del movimiento obrero de Río Tinto destacauna mani-
festaciónsangrienta: la del 4 de febrero de 1888 motivada por los humos
que impedíanel trabajo normal y, además,por reivindicacioneslaborales.

«De pronto, los soldadosde Pavía—leemosen Donde Acaba Andalucía,
de Víctor MárquezReviriego, que recogeuna crónica de «La República»,
de Madrid—, como obedeciendoa ura seña,formaron un cuadro y rom-
pieron un fuego graneado,que sesabehan muerto más de 50, entre ellos
una mujer con su niño de pecho en los brazos, y dos o tres niñas de
cuatro a cinco años.En la -mina no caben los heridos-- - »

Antes de ese«añode los tiros» MarquezReviriego registra los
siguientes«accidentesdesgraciados»:cuatromuertos,82 heridos
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y 135 contusosen 1872; 30 muertos, 160 heridos y 279 contusos,
en 1875; 12 muertos,160 heridosy 297 contusos,en 1876.

La vida del minero de Río Tinto, siglo tras siglo, ha estado
expuestaa peligrosconstantes,unas veces derivadosde las pro-
piascondicionesdel trabajo y otraspor enfrentamientoscon las
fuerzasde orden público que reprimíancualquierconatode ma-
nifestación. Hoy, aunquelos peligrosexistan,las nuevastécni-
cas hanmejoradoalgo el trabajo del minero-

Si la lecturade estebreveartículohiciesequealgún historia-
dor o filólogo se intereseen la utilización de cualquiera de las
fuentesqueen él he mencionadoy esta utilización fuese motiva-
da por el interésque la riqueza de todo esecaudal de documen-
tos haya podido suscitaren él, considerarébien cumplida la fi-
nalidad con que lo he escrito.


